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      Ensayo sobre la lucidez: 
más allá del mercantilismo


			Lucidez es una palabra hermosa, que significa claridad en el razonamiento. Claridad en política es comprender que los intereses políticos en ningún caso persiguen beneficiar al pueblo para el que gobiernan, más bien pretenden generar conflictos, crear una manera individualista de ser para que aceptemos, sin oponer demasiada resistencia, que nuestro destino no es luchar por cambiar las injusticias, sino aceptar el orden establecido de las cosas. Así, una manera pasiva de hacer algo, con la contradicción que ello conlleva, es no yendo a votar. Si nadie fuese a votar, ¿podría legalmente gobernar algún partido político siendo el régimen democrático un sistema basado en el voto representativo? La respuesta evidentemente es no. Pero la gran paradoja es que si se da la opción de votar es porque al menos una persona se presenta como candidato a la presidencia y que, por el mismo motivo, se votará a sí mismo. Por lo pronto, suponemos que su mujer, sus hijos, su entorno y su partido harán lo mismo que él, pues se benefician indirectamente. Sus hijos tendrán más privilegios; un colegio privado, un yate, se codearán con actrices y deportistas de éxito, de manera que la política les importa bien poco comparada con esta suculenta recompensa. Así queda anulada toda posibilidad de que nadie, absolutamente nadie, vaya a votar. Ni aun cuando el candidato caiga gravemente enfermo, se produciría esta circunstancia, pues el partido precipitadamente buscará un sustituto para él.


			Porque aquí sucede un aspecto que habría que tomar en consideración, la persona que se presenta como candidato a la presidencia no es todavía presidente, y por tanto su voto cuenta como el de un ciudadano más. Esto significa que, si la condición del voto es que sea secreto, entonces aquellas personas que tienen como profesión la política no respetarían esta arcaica norma. Además, podría suceder que un pequeño porcentaje de la población, pongamos un diez por ciento, determine el futuro de toda una nación. Pero la condición no es esta exactamente, la condición es simple y llanamente que nadie, absolutamente nadie, vaya a votar.


			Esta parecería ser una situación de anarquismo espontáneo, anarquismo no significa caos, sino ausencia de Estado, tampoco implica falta de preocupación política, pues todo sugiere que se ha llegado a esta situación de una manera voluntaria y consciente. Únicamente si todos los ámbitos de la vida estuviesen garantizados sería posible crear una sociedad con estas características, pero ¿no sería una situación utópica?, entendiendo por utopía ningún lugar salvo en el imaginario colectivo, es decir, en ningún caso una realidad palpable, sino una meta, algo por lo que luchar. Por esta razón creo que Saramago desgaja la península del resto de Europa en un libro posterior, porque de otra manera no habría forma de que esta situación se hiciese efectiva. Porque sucede que los Estados están en relación constante con otros Estados, y a menudo estas relaciones no son de confraternidad, sino que más bien suponen una lucha de fuerzas y de poder. Y dado, por otro lado, que sus obras son muchas de ellas una continuidad, donde anécdotas y guiños de una se prologan en la otra, esta hipótesis cobra cada vez más fuerza.


			Pero supongamos qué ocurriría realmente si nadie fuera a votar, ¿desparecería el Estado? Evidentemente no, lo que desparecerían serían los partidos políticos, el Estado sería un mero gestor que cuasi maquinalmente decidiría cuánto porcentaje debe ir invertido a tal ministerio y en qué forma. El ciudadano de a pie se habría convertido entonces en una persona apolítica, cuyo único interés es la vida privada. Esta sería una hipótesis interesante si el mundo estuviera integrado por ciudadanos modelo, políticos responsables y personas dignas de la más absoluta confianza, algo que roza la irrealidad. Creo sinceramente que dicha evolución social y cultural no pasa por desentenderse de la política, sino más bien por comprender la importancia que esta tiene para todo cuanto nos rodea. El mundo ha ido cambiando gracias a una lucha constante por cambiar las hirientes y a menudo sofisticadas formas de injusticia. Y, si con esta idea Saramago cree haber roto la ciclogénesis histórica hegeliana, me pregunto qué decisión tomarían dichos funcionarios cuando un conflicto irrumpiera en esta frágil y apaciguada tranquilidad, poniendo en un brete a estos solidarios, pacíficos y apolíticos ciudadanos de aquella República imaginaria. ¿Serían capaces estos ciudadanos modelo de hacer frente a un conflicto de interés nacional o por el contrario se vendrían moralmente abajo? En todo caso, los ciudadanos rara vez se mueven por principios éticos tan arraigados, y tampoco existe Estado alguno en el mundo donde todos sus habitantes posean la misma renta per cápita, y, aunque esta idea se aviene con el sentido de justicia universal, llegado el momento y dadas las circunstancias sociales óptimas deberemos, en todo caso, seguir manteniendo el mismo espíritu crítico y combativo que posibilitó el surgimiento de una sociedad con estas características. De manera que la conclusión es esta; aunque durante los años de bonanza económica tendamos a delegar políticamente para ocuparnos única y exclusivamente de los asuntos privados, deberíamos haber comprendido sin embargo que todo cuanto acontece guarda relación con la política: desde el telediario a la escuela, de la vídeovigilancia a los grandes centros comerciales, absolutamente todo está vinculado a la política. ¿Cómo podremos entonces crear una sociedad justa cuando nos hemos desentendido de todo aquello que es importante para nosotros? Delegar significa que otro, al que no le afectan directamente las reformas estructurales, conoce mejor que aquellos a los que sí les afectan lo que es conveniente para un país, y esta circunstancia no habría desaparecido por completo aunque nadie fuera a votar, aunque sí supone que la sociedad funciona igualmente sin un órgano por encima de los ciudadanos, un Estado donde los burócratas cobran un sueldo de idénticas características al de un ciudadano medio y cuyo poder esta relativizado por el contexto social, esto significa que solo la ausencia de conflictos sociales posibilita la aparición de un Estado tecnocrático. 


			Además, estoy convencida de que, si la consigna fuera «no votéis», es muy probable que un grupo minoritario plenamente consciente de los condicionantes sociales del momento podría llegar a infiltrarse a última hora y como de refilón, pasando por encima de los piquetes que impiden la entrada a las urnas, para hacerse con el poder. Y lo peor de todo es que sería absolutamente legal. Ciertamente esta hipotética situación choca con el título del libro Ensayo sobre la lucidez.


			Ensayo sobre la ceguera: 
la vida tras un acontecimiento trágico 


			En Ensayo sobre la ceguera una luz blanca se extiende como una auténtica plaga convirtiendo a los ciudadanos no en ciegos, sino en semiciegos, porque los ciegos no conocen más color que el negro. La luz blanca es simbólica donde las haya, muchas personas que han pasado por una experiencia cercana a la muerte recuerdan haber visto una luz blanca al final del túnel a la que afortunadamente dieron la espalda a tiempo. 


			Hoy, en nuestras sociedades modernas, la muerte forma parte de la vida como en cualquier otra sociedad, pero nos es molesta. En un funeral el cuerpo desaparece de la vista de los presentes, dando la impresión de que se va a un acto religioso más y no a ofrecer el último adiós a una persona que ya no estará entre nosotros más que como recuerdo. Pero, si la muerte se puede entender en último término como una experiencia positiva, se debe a una razón fundamental: la vida es efímera, debemos aprender a vivir no perdiendo el tiempo, dando verdadero valor a aquellas cosas que merecen la pena, aquellas por las que los demás nos recordarán. La razón que oculta erradicar el féretro de la vista de los presentes es precisamente la de olvidar esta imprescindible lección de vida que ya no queda registrada en nuestra psique, si no hay cuerpo no hay dolor y por tanto es posible que a la mañana siguiente nos levantemos como si tal cosa. 


			Así, esta pérdida de visión momentánea aparece como una lección moral, solo una situación límite nos hará recordar que somos seres mortales y finitos. Poseemos muchas cosas materiales pero ignoramos lo fundamental: todos nuestros órganos funcionan bien, y aun así somos unos desagradecidos para con la vida que nos ha tocado en suerte. Solo después de que la ciudad se ha convertido en un caos, debido a la ceguera de sus habitantes, al pillaje de unos y al aparente sometimiento de otros, la solidaridad y la compasión se vuelven imprescindibles para sobrevivir. Así, cuando de este joven marido brota la primera idea generosa en muchos años, «mi mujer me quiere realmente, y si permanece a mi lado a pesar de las dificultades por las que estamos atravesando no es porque gane una fortuna, sino porque ella se ha acostumbrado tanto a mí que no concibe la vida si no es conmigo», entonces la ceguera deja de ser tal, y retorna al mismo tiempo la visión física y moral del ser humano. 


			La situación caótica, el aislamiento de estos enfermos contagiosos en un pabellón al que prácticamente nadie tiene acceso, me recuerda un tanto al pánico generado por la gripe aviar. Así, podría haber ocurrido que los infectados ocuparan un pabellón especial, y, de no encontrar a tiempo una vacuna, seguirían allí encerrados de por vida. 


			Solo una persona de las que convive con estos enfermos contagiosos no se ha visto afectada de ceguera repentina. Ella es una mujer de mediana edad que sin haberse visto debilitada por estos fuertes condicionantes vitales es sin embargo una de las más solidarias del heterogéneo grupo. Esto significa que a determinadas edades la belleza o la riqueza no son consideradas lo más importante de una persona. Esta reflexión que parece trivial solo es real y consciente cuando uno ha tenido una penosa experiencia personal: un amigo por el que pondríamos la mano en el fuego nos ha fallado cruelmente. Es decir, una experiencia que nos lleva a sacar la siguiente conclusión, amigos a los que estamos fuertemente unidos, cuando un interés económico aparece, de repente dejan de querernos y hasta de respetarnos, es una experiencia terrible pues eran personas a las que queríamos y en las que confiábamos «ciegamente». 
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